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Eb de Boponer que todavía se estarán pregun­

tando las 11.000 almas que ayer ocupaban las lo- 
eaiidades del oiico taurino:

—¿Uay en Madrid autoridades?
Porque examinando los incidentes que kan ocu­

rrido en la organización y celebración de la déci- 
macuarta corrida de abono, todo hace suponer que 
en la corte de Espafia no hay más autoridad en

si

REVERTE

asuntos taurinos que la de la empresa que tiene á 
su cargo la explotación de la plaza de toros.

Desde el viernes sabían muchísimas personas 
que el espade Luis Mazzantini no podría tomar 
paite en la corrida inmediata, y aun el mismo m a­
tador que había de sustituirle tenía noticia en ese 
mismo día de que torearía en la ñesta de ayer.

Sin embargo, ios carteles se fijaron colocando 
el nombre de Luis, y como aviso oficial de la em ­
presa, sólo se fijó en el despacho de billetes un 
cartelillo anunciando la sustitución; eartelillo que 
sólo vimos colocado durante algunas horas del sá­
bado.

Por consiguiente, gran número de personas que 
acudieron á presenciar la corrida, sólo tuvieron 
noticia de que Mazzantini no toreaba cuando vie­
ron aparecer las cuadrillas en el redondel.

Esto, por sí sólo, constituye un abandono pnr 
parte de las autoridades, pues únicamente en Ma­
drid ha podido consentirse que siendo público 
desde el viernes qne Luis Mazzantini no podía to ­
rear, no se obligara á la empresa á fijar nuevos 
carteles ó  á anunciarlo por medio de un aviso ofi­
cial en todos los sitios donde es costumbre colocar 
los anuncios taurinos.

Pero esto, que por sí solo dice tanto respecto á 
la escasa vigilancia que en el Gobierno civil se 
ejerce en lo que respecta á la plaza de toros, es to­
davía nada comparado con la tolerancia que hubo 
en la admisión del ganado que había de lidiarse 
en la corrida.

Aunque de esto, ya diremos todo lo ocurrido al 
hacer la reseña de la fiesta.

Ahora solo conviene apuntar que para torear 
seis veraguas, se anunció en los carteles y progra­
mas que torearían Mazzantini, Reverte y Bombita, 
y que á causa de no estar todavía Mazzantini en 
condiciones de poder tomar parte en la corrida, sa­
lió á ocupar su puesto el espada Miguel Báez 
(Litri.)

Que por si acaso á Reverte le ocurría lo propio 
qne á Luis, la empresa tenía preparado otro ma­
tador, de quien para beneficio de Ja empresa no 
fué preciso echar mano.

La corrida estaba anunciada para las cuatro de 
la tarde, y el alcalde encargado de llevar la batata, 
D. José Sabater, no se hizo esperar, haciendo la 
señal á la hora en punto marcada.

Loa alguaciles fueron en seguida en busca de 
las cuadrillas, y éstas hicieron su aparición á los 
pocos instantes, siendo saludadas como de cos­
tumbre con bastantes palmas.

La comitiva se disolvió, retirándose del redon­
del todo el personal innecesario, y los jinetes de 
turno. Inglés y Charpa, tomaron posesión de los 
sitios que el reglamento les marca.

Ya que no en otras cosas, en esta por lo menos 
todavía está vigente la Ordenanza taurina.

Y en cuanto e) señor Sabater vió que todo esta­
ba en condiciones de dar comienzo á la gresca, 
hizo nueva señal para oue el intrépido portero, 
Carlos Albarráu, pusiera en libertad al primer 
bicho.

BOMBITA
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Estaba erapatironado eu el registro con el nom­
bre de Confitero, tenía pelo cárdeno muy oscuro, 
salpicados ios cuartos traseros, usaba bragas, tenía 
oscuro el meano y se defeaiiía con una cornamen­
ta gacha y delantera.

En cuanto apareció en el redondel comprendió 
el público que el bicho había si lo escogido de an­
temano para quo Reverte no se viera apretado 
con el toro, y el m ataikr comenzó su labor con 
tres buenas verónicas, en las que el bicho demos­
tró al caer que tenía demasiada debilidad en los 
remos.

A continuación tuvo la primera conferencia con 
el Inglés, dejando fuera de combate el caballo, ha 
ciendo el qnite Reverte con un recorte de los que 
tiene adquirida la exclusiva.

Charpa, uno tras otro, metió tres lanzazos, sin 
avería ningana.

Y puso fin al primer tercio el primero de dichos 
piqueros con otro puyazo, del que tampoco tene­
mos nada que contar.

E! bicho tuvo voluntad, pero escasísima poder, 
y con las cinco varas quedó bastante aplomado.

Del segundo tercio se encargaron Pulga y Bar­
quero.

Santos adornó al Confitero con un par algo caí­
do. entrando al cuarteo.

Barquero clavó otro par traserísimo y bajo en 
el costillar,

Repitió el Pulga con otro par caldo, y eu com 
pafieirt aprovecho con un buen par.

Ai llegar á este punto el bicho, no sólo estaba 
aplomado, sino que también hizo indicaciones mar- 
caca'simae deque le serla más grato volver á la 
casa de sus paUres.

■ everte, que vestía lila y negro, pronuueió el 
biimlis, y no tuvo que buscar el bicho para hacer­
le el saludo, sino que se le vino al mismo terreno 
donde acaba de brindar, y allí le dió un pase alto.

Después, con bastante sosiego y parando, le dió 
cinco pases con la derecha, doce altos y cuatro de 
pecho, antes de Stfiaiar un buen pinchazo, toman­
do hueso y entrando bien.

Como el becerro todavía llevaba la cabeza por 
el suelo. Reverte le dió nueve pases por alto, uno 
cambiado y otro de pecho, y entrando desde cerca 
y sin desvíos metió una estocada superior.

Intenta el descabello tirando de ballestilla tres 
veces la puntilla, y en la última, que ha1:>ía queda­
do clavaba la herramienta, no tuvo más que apre­
tar para que el Confitero cayera á sus pies.

Aunque el espada sufrió varías coladas al pasar 
de maleta, y en una de ellas el bicho le arranco 
alguncB cordones de la guarnición de la manga de­
recha, la faena ejecutada por Reverte fué muy dig­
na de aprecio, y así se lo demostró el público al 
obsequiarle con abundantes palmas.

Por Frascuelo respondía el segundo bicho, cuan­
do el mayoral de la vacada pasaba lista antes de 
darle la ración de harina de baba».

Tenía el pelo negro mulato, con lista, era braga­
do y mtano y colín.

Las armas las tenía bien colocadas y su repre­
sentación no era ni más ni menos que la de su 
hermano ya difunto y arrastrado.

Con más voluntad que el otro, y especialmente 
eon más poder tomó del Charpa cuatro lanzazos 
por un desmonte y dos caídas, dejando la espátu­
la en buen estado.

El Inglés solo actuó en dos ocasiones, y en las 
dos se fué á tierra, conservando también la alhaja 
qne le había confiado Bonilla.

Cigarrón se vió obligado á tomar puesto en la 
darza, y en el primero y único compás que bailó, 
resbaló y perdió el sostén.

De primeras, Frascuelo fué bravuconeillo, pero 
después del cuarto puyazo, el bicho ya no se eu

contraba muy satisfecho dentro del redondel y 
buscaba la huida.

Moyano, aquel cé’ebre Moyano que en unión de 
su amigo Rotlas cauearon tanto alboroto en tiem­
pos qne ya no volverán, clavó un par caído.

Ostioncito, qne formaba la par^-ja con el ante­
rior, salió en falso para meter después un par 
bueno.

Moyano repitió estirando los brazos cnanto le 
fné posible para completar el adorno de Frascuelo, 
con un par delantero.

El bieho seguía con la misma tendencia que ha­
bía manifestado en el primer tercio, intentando 
saltar por el 1, rompiendo las tablas.

Bombita, vestido de café y oro, pidió el permiso 
cousabidü, y tampoco tuvo que andar rancho para 
buscar ai enemigo, pues en tablas del 9, y ampa­
rado en la defensa que pudiera prestarle uno de 
Ins burladeros que habían colocado para uso de 
Reverte, allí le encontró el matador sevillano.

A pesar de qne le instó diversas veces, llamán­
dole la atención con el cuerpo para que abandona 
ra los tableros, el bicho no admitió la invitación y 
allí tuvo que tantearle con tres pase.-t con la dere 
cha, siete altos y uno cambiado, antes de meterse 
con un pinchazo sin soltar el arma cambiando los 
terrenos.

Pasa seis veces por alto, con colada en uno, 
uno cambiado y otro derecha con que le tapó muy 
bien con una arrancada expuesta, y pincha otra 
vez en hueso.

Un pase con la derecha y acomete eon una esto­
cada corta, despidiendo ei toro el sable.

Otros dos pases con ¡a derecha y entra muy 
bien, para clavar una gran estocada á volapié en 
las tablas.

El bicho cayó para levantarse de nuevo y entre­
garse á continuación.

El matador toreó con escasa confianza hasta que 
el toro se encontró completameote quebrantado.

El Se7-rador de la ganadería salió en tercer lu • 
gar.'Vamos, el encargado del taller de compostu­
ras, el que arreglaba los pitones de los bichos que 
habían de lidiarse en Madrid en corridas de abono.

Tenia el pelo igual al anterior. Negro, liatón, 
bragado, meano, y también algo escaso de rabo. La 
cornamenta era gacha.

Revene le recibe con el capote y le sacude dos 
buenos lances.

Molina, que en el relevo de tanda le había toca- 
de entrar de guardia, pinchó cinco veces.

Y el Albañil, que también estaba de centinela, 
clavó tres puyazos.

Todos ellos, los ocho, tomados con voluntad, 
pero sin poder.

Como que ni hubo una sola calda, ni quedó para 
el arrastre niogún caballo.

En fin, fué un toro de los que quisiera Bonilla 
salieran en todas las corridas.

Gomo la cuadrilla de Mazzantini toreaba con el 
Litri, Hegaterilio señaló muy bien un par que no 
clavó.

Repitió, y entonces prendió un solo palo y 
caído.

Galea obtuvo igual resultado, entrando bien.
y  después, el primero clavó otro palo suelto y 

mal, y su compañero uno entero abierto.
El bicho se sostuvo en buenas condiciones, y 

así llegó á manos del Litri.
Este, que vestía verde y oro, muleteó no paran­

do en ningún pase, con tres cambiados, dos de pe­
cho, uno natural, cinco derecha y doce altos, y eon 
valentía y en corto arrancó en seguida para meter 
un estoconazo, que por el empuje creimos había 
co’ado hasta la empuñadura.

Y como se olvidó, según costumbre, de hacer

la cruz, le faltó un milímetro para que se repitiera 
el enganche á la salida.

La estocada estaba ida, y como el bicho no caía, 
intentó seis veces el descabello antes de acertar.

Sin la pesadez que hubo con tanto intento de 
descabello, hubiera quedado bastante bien.

Decíamos en les comienzos de esta revista, que 
sobre el ganado ya hablaríamos más adelante.

Y aquí es donde encaja perfectamente decir 
cuatro palabras sobre los abusos que en esta plaza 
se vienen cometiendo.

No satisfecha la empresa con presentar una co­
rrida inadmisible en esta piara, por su escasa re­
presentación, su falta de sanidad y defectos en la 
eueornadara, soltó para que ocupara el cuarto lu­
gar un bicho escuálido, pequeño y raquítico, que 
acaso DO hubieran puesto gran reparo en torear 
las señoritas toreras.

El público no pudo resistir más, y estalló el mo ■ 
tín, arrojando al redondel almohadones, botellas y 
otros proyectiles, á la vez que un vocerío espanto­
so y dirigiéndose al palco que ocupaba la empre - 
ea lanzaba á ésta una colección de improperios de 
los más escogidos.

El presidente, que cuando presenció el apartado 
debió poner coto á tanta demasía, suspendiendo 
la eorridati era preciso, se alarmó ante la actitud 
espontánea del público, y después de varias con­
sultas mandó retirar el bicho de la p ’aza.

Mientras salían los cabestros, el torete, que te ­
nía por nombre CMÍtmb-es, se acercó al Albañil, y 
éste, aunque pudo esquivar la acometida, no lo 
intentó; muy al contrario, le metió un puyazo y se 
dejó matar la bestia.

Bonilla, qne estaba á espaldas del piquero, se 
relamía de gusto; como que la muerte de aquel ca­
ballo le daba derecho á cobrar el servicio por un 
toro más.

Por fin, después de ura  temporada aparecieron 
los mansos, arroparon al becerro con alguna difi­
cultad, y 80 lo llevaron á la enfermería á curarle la 
herida que ie causó el Albañil, y pronto tendre­
mos el disgusto de verle otra vez en el redondel.

Claro está que con lo ocurrido, el que debió re­
sultar más burlado que nadie fué Reverte, á quien 
debió ofrecársele algo para que toreara en la co­
rrida de ayer; pues no encontrándose tampoco 
muy segnro de que la herida que todavía le moles­
ta le permitiera torear, es muy fácil se negara á 
figurar en el cartel si no se le escogían toros ma­
nejables.

Y decimos que este debió ser el más perjudicado, 
porque el bieho que salió á reemplazar al retirado, 
fué, aunque no mucho, el mayor de la corrida.

Tenía por nombre Relamido, cárdeno oscuro, 
salpicado por los cuartos traseros, bragado, mea- 
no y delantero de cuerna.

El Pulga, que no ha olvidado ninguna de las 
marrullerías que aprendió cuando era jóven en el 
arte, le recortó á toda satisfacción, haciendo doblar 
al bicho. ‘

Reverte le tomó de capa, dándole seis ceñidísi­
mas verónicas, parando mucho, que le fueron muy 
aplaudidas.

El bicho se avistó después con los piqueros, y 
Molina marró una vez, ccstándole una caída antea 
de meter dos puyazos, en los que rodó aunque á 
disgusto suyo.

Después sufrió una colada suelta por distraerse, 
pagando con el jaco.

El Albañil metió tres buenos puyazos, cayó en 
uno y también perdió una caballería.

El veragüeño no tuvo mucha voluntad, pero fué 
el de más poder.

Currinche cuarteó un par desigual.
Barquero metió uno bueno.

#  •
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EL TOKEO

Y terminó el segundo tercio el primero de los 
citados banderilleros, saliendo dos veces en falso, 
señalando luego un par, que no clavó, y dejando 
después un par abierto y delantero.

£1 bicho se defendía.
Keverte volvió á empuñar los chismes de ma 

tar, y con buen arte dió seis pases con la derecha, 
cuatro por alto, y tomándole en las tablas atizó un 
pinchazo, saltando el ostoqne.

Repite con nueve altos, viéndose acosado y des 
armado en el último, y tras otro con la derecha 
suelta un pinchazo barrenando.

Le da otros cinco pases altos, y entonces le ase 
gura con una estocada algo delantera á volapié en 
las tablas.

El bicho se echa, levántase de nuevo y le des­
cabella con la puntilla.

Y como por orden natura! Iras de un toro sale 
otro, correspondió hacerlo á lino que era de pelo 
negro mulato, salpicado de los cuartos traseros y 
bragado por añadidura.

Atendía en la vacada por Curioso, y su nombre 
lo demostró al colársele á Cigarrón en la sexta va­
ra, metiéndosele bajo Oel caballo, sin duda para 
saber si era cebada ó paja lo que Bonilla en sus 
caballerizas daba á sus cuadrúpedos.

Pero, de todos modos, demostró el del duque 
que su voluntad y poder eran escasos, toda vez 
que sólo aguantó de Cigarrón tres puyazos, uno 
muy superior, y de Pepe el Largo otros tres, que, 
aunque cayó en los dos últimos que puso, demos­
tró ser un buen picador de toros.

La presidencia ordenó el cambio de suerte, y á 
ejecutarlo se dispusieron Pulga de Triana.y Os 
tioncito.

El primero cumplió cou medio par al cuarteo y 
con uno entero, abierto y trasero.

Y Ostioucito, después de tirar medio par cuar 
teando, prendió, tras una salida en falso, un par 
regular.

Con estos preliminares empuña nuevamenteios 
trastos Bombita, encontrándose al de Veragua h u ­
yendo.

Desde honesta distancia le toma nueve veces 
con la mano de cobrar, otras tres por alto y tres 
cambiados para, arrancándose de largo, dejar una 
estocada caída.

Como la faena empicada no-le pareciera buena 
al diestro, vudve á telonearle solamente una vez 
con la derecha, é igualado el buró, entra á matar 
bien y con desali go, largando una buena estocada 
que dejó al de Veragua sin moverse del sitio y <;a- 
yendo a plomo.

Muchos aplausos al chico y gran ovación.
Como propina, y á disgusto del amigo delaim  

presa, se echo por orden presiJeneial un séptimo 
toro de Moreno Santamaría.

Está visto que es ia ganadería de moda y tanda 
(Jel amigo de la impresa.

Las señas particulares de este bicho eran las de 
tener el pelo colorado, ojinegro, listón, bragado y 
delantero de cuerna.

Sid voluntad, toda vez que a! primer puyazo 
volvió la cara, aguantó de Pepe el Largo cuatro 
puyazos, matándole un caballo.

Cigarrón, que eu el segundo puyazo rompió la 
vara, metió el palo dos veces, quedándose de 
ó pie.

Ordena la presidencia el cambio de suerte, y dis- 
pócense á ejecutarla Tomás y Galea.

Tomás cuartea un par tri^sero.
Galea entra eu su turno, y deja solamente un 

palito en la misma forma que su compañero.
Y cierra el tercio Tomás con un par, que á estas 

horas no sabemos si se los habrán llevado á sus 
casas para encender ia hornilla después de salir en 
falso.

Y ya tenemos al Litriotra vez armado de espa­
da y muleta para deshacerse de su adversario.

Con éste, y sin estrecharse mucho, da un paso 
con la derecha, tres por alto y dos cambiados para 
propinarle una estocada contraria y tendida, pero 
llegando con la mano al pelo.

Como e! bicho no quisiera acostarse, el matador 
le teioneódüB veces  con la derecha y cuatro por 
alto para ponerlo en condiciones de descabellar, lo 
cual no cousignió hasta el segundo intento.

A P R E O I A O I O N .
D E L  « A Ñ A D O

Está visto que los ganaderos no tienen ya 
aprensión por nada.

Han acomodado el género de sus ganaderías á 
las exigencias •1̂ ' los mercados, y facilitan corri­
das á los precios y eu las condiciones que se soli­
citan.

La empresa de esta plaza debió hacer el pedido 
de la de ayer en la forma siguiente:

«Deseo seis toros tercíalos; entre ellos puede 
venir algún utrero a^lelantado: cuerna, escasa; pre­
cio, el de novilla las >

Y el ganadero sirvió según pedido.
Seis toros desecho de tienta, que en cuanto Ies

echaban el palo la cuarta vez ya no podían ni con 
el rabo.

Por eso, sin duda, dos de ellos salieron colines.
En vista de lo ocurrido en las dos corridas de 

abono que van celebradas en esta temporada, se 
impone ya poner un correctivo á estas demasías, y 
la autoridad debe exigir responsabilidad al que, 
quien quiera que sea, autorice la celebración de 
corridas en la forma que se vienen dando.

El escándalo de ayer ha sido un aviso de lo que 
puede ocurrir, y el deber de toda autoridad es evi­
tar pueda alterarse el orden público por amparar 
los intereses de una empresa en contra de los del 
público.

S E  L O S  L ID IA D O R E S

R e v e r te .—Los ruegos de la empresa de esta 
plaza pudieron convencerle, y aunque no estaba 
completamente restablecido, se presentó á torear 
en la corrí la de ayer.

Las simpatías que goza entre este públic'', que­
daron bien demostradas al llenarse casi por com­
pleto todas las localidades de la plaza, incluso las 
de sol, en una tarde canicular.

En BU primer toro que, como queda dicho, por 
u presencia no podía causar respeto á ningún H 

diador, hizo una faena superior, toda ella encami­
nada á levantar la cabeza, que desde las últimas 
varas llevaba el toro arrastrando.

Al herir entró muy bien, tanto en el pinchazo 
como en la estocada, pero en esta líltima foó don­
de pudo apreciarse mejor lo que este diestro ha 
adelantado en el arte que ejerce.

En el quinto se defendió bien con la muleta, y 
en los dos pinchazos así como en la estocada, cum­
plió como bueno.

El público le hizo una ovación grande.
Bregando quedó bien. En los lances de capa su­

perior.
ISoinbita.— Aunque buscó lacimiento en su 

faena de muleta con el segundo bicho, no lo con- 
sieuió, porque á los toros que se defienden no se 
logra consentirlos colocándose lejos de la cabeza 
de los bichos.

Los toros que se defienden, cortan el terreno en 
sus acometidas, y por ello debe tener mucho cui­
dado el lidiador de meterles el tropo en el hocico, 
no solo para de este modo consentirles, sino para 
que no teniendo terreno que cortar, no les sea tan 
fácil rematar ó enganchar en el bulto, sino en el 
engaño.

Pinchando no pasó de regular en las tres prime­
ras veces que lo hizo, por escasez de confianza, 
quedando bien en la estocaea conque puso remate 
al trabajo,

En el sexto pSRÓ mejor, es decir, más confiado, 
y supo recoger al animal, que quería marcharse 
del mundo.

En la primera estocada, que resaltó caída, se co­
locó larpo

Después metió otra desde buen terreno y seña­
lando bien la salida con la mano izquierda, que 
fuó la mejor estocada que se clavó en la corriua 
de ayer.

Bregando cumplió con su cometido, 
l i i t r i .— Pasando de muleta al tercero, mo­

vido.
Matando quedó bastante bien en la única estoca­

da que metió, que deslució luego con tanto intento 
de descabello.

Y lo mismo podemos decir de su trabajo en el 
séptimo toro.

Gon la muleta, nada notable; con el estoque, des­
plegando esa vuleii'ía que, aplicada con arte, le 
haría figurar con uno de los primeros números en 
el escalafón taiidoo.

En la brega, mediano.
De ios picadores, Largo, Cigarrón, Molina y el 

Albañil han pnesti' algunos buenos puyazos.
T.os bandeiideros, han cumplido, los que más. 
Bri'gando, Tomás Mazzautini y Pulguita, los me­

jores.
Los servicios, regulares.
La tarde, calurosa.

^ L a  entrada, superior.
La presidencia, pesada.

P aco M e d ia  L una.

S O B R E  L O  M I S M O

El Sr. Gassín y .Mario, ¡iprcclahle escritor sevillano, 
nos larga en el último número de El Enano un kilo­
métrico artículo, para repetirnos una vez más, que 
Faíco y Minuto no han perdido su categoría por ha­
ber toreado en Madriil las tres novilladas que les pre­
paró la empresa do esta plaza.

Cuando el Sr. Gassín y Marín nos dé su opinión 
respecto liasla dónde alcanza la jerarquía de un ma­
tador novillero y cuándo comienza la de un espada 
de itUernativa, entonces podremos reanudar la po­
lémica.

Pero mientras tanto, diremos al Sr. Gassín, por sí 
no está enterado, que nuestros argumentos han cau­
sado estado; y que los mismos interesados Faíco y 
Minuto, H pesar de estar comprometidos por medio 
de una carta á torear en Madrid otras dos novilladas 
en los días C y 8 de Septiembre, se han negado á to­
rearlas si no se daban con lodo el carácter de corri­
das de toros.

Nosotros sentimos, á pesar del triunfo que han 
dado á nuestra idea los interesados, que la cuestión 
en el terreno práctico lia\a tenido este desenlace; 
porque al fin y al cabo, no es el Sr. Gassín y Marín 
uno de esos escritores adocenados que merezcan ha­
cer el Cristo; pues aunque sus conocimientos en prác­
ticas taurinas todavía e-̂ tán en el períoilo de gesla- 
ción, sus talentos en otros ramos del saber le hacen 
digno de la consideración y el elogio que toda persona 
instruida merece.

Inforííiación taurina
S a la m a n ca  13 de S ep ticm lire .

TltRCEKV COKIUU.V.

Gracias á Dios que voy á liacer á gusto una revista' 
de toros en ésta, porque lo (jue es las ilus primeras 
me tenían de un liiimor de dos mil dÍMblos.

.Malas son mis reseñas (como mías) pero tengo la 
inmode.slia de asegurar, si(|uier>i para descargo de 
mi conciencia, (]ue han sillo mucho mejores que las 
corridas que las liiin motivado.

La veriiica'la el domingo, auinjue no lia sido de esas 
ilue dejan recuerdo en la ¡ilición, l'ué ¡liatraida y agra-' 
dó á la iminerosa concurrencia que llenaba el circo.

A la hora soñ:dada aiiareció el primero de los seis 
veragüeños destinado-s al sacrificio.

Se llamaba Venlern, y era castaño y corniancho. 
Toma de sa lda dos jnivazos de rHlilón. S'fis veces 

más le tientan la piel Parrao y Pególe, cayendo tres 
veces y perdiendo una cabiigulura.

En ¡a tercera vara Parran cayó al descubierto con 
mucha exp'tsición, coleainio al toro Donarillo para 
sacarle, y quedan lo al liual de brazos cruzaiios aule 
la cara.

(Aplpusos.)
Patatero y A. Guerra dejan tres pares de bande­

rillas.
Guerrila, de plomo y oro, después de brindar da 

varios pases de todas clases para sacar al animalito 
de las tablas.

En cuanto tuvo ocasión entra con una estocada 
que bastó para que doblara.

(Palmas.)
El toro, regular en varas, bien en banderil as y 

en la muerte derendiéndos-e en las tablas.

El segundo se llamaba Golondrino, cárdeno y cor- 
nicortü.

Toma con mucha codicia hasta nueve picotazos de 
Molina, Charpa y Bocaclia; los tumba en cinco oca­
siones y los mala dos caballos.

La plaza se vió durante este tercio sin picadores 
varias vecr-'S, haci“niio esto que o! toro se enfriara y 
DO hiciera mayor destrozo en la cabullería.

Tengo encendido que la pr-^sidencia impuso una 
multa al picailnr Pegote, por negarse á salir, pretes­
tando que no le correspondía.

El Guerra se adoruó en los quites.
Currinche sale dos veces en falso para dejar un 

par al cuarieo. Barquero deja otro bucuo, y repite 
Currinche ŝ -sgaiido otro par.

Bonarilto, de azul y oro, da dos pases naturales, 
uno de pecho v mío coa la derecha, par.a un pincha­
zo en liueso. Dos pases más y una corta bien señala­
da, de la que murió.

(Palmas.)
El toro, muy bravo en todos los tercios.

Tercero. Somíirerero. negro girón.
Toma siete puyazos de Pnrrao v Pegote, les tumba 

en cuatro ocasiones y mata un caballo.
J. Molina ileja á la carrera un par trasero. Patate­

ro sale en ñilso y deja otro par, repitiendo Molina con 
uno al sesgo más cerca del rabo que del morrillo.

Guerrila, después de brindar a! Sr. Aparicio, qu'* 
ocuua un palco, obsequia a! buró con tres pases do 
pecho, dos naturales, ilos redondos, uno de molinete 
y tres altos, para pinchar al volapié cogiendo hueso.

Cinco pasos más, y una un poquito más de inedia, 
bien señalada.

Ehnalador se sienta en el estribo ante la caray 
patea ni tero en «d h icico. Después de intentar dos 
veces el descabedlo so. ocha el toro, y el diestro escu- 
ciia palmas y os olneqiilado con- un aililer de corbata 
como premio á su brindis.

El toro, bueno en general.

Cuarto. Pelotero, negro, bragado, corniabierto. 
Tardo y con poco poder, se acerca siete vceesá

Premiado en las ExpoBiciones de Paría dp 1889 y  Brose); s 
de 1890, con Medalla de oro.Ayuntamiento de Madrid



EL TOREO

1
os de taada Charpa y JloÜna, dejaoiio á éste á pie en 
una sola ocasión. Puiguila y Hunjuero dejan tres pa­
res de haiidt'riilas.

Bonarilfo brinda ú los tetuiidus de sombra.
A los seis pases de muleta sufre un desarme y ati­

za un piucliazu. Sois pases más y otro pinchazo bue­
no. Dos más y una estocada en su sitio.

Palmas j la oreja.
El toro, que se quedaba en los dos primeros ter­

cios, llegó ú la muerte receloso y de sentido.

Quinto. Cinquoro, negro, bragado. Lo primero 
que se le ocurre ai salir e.s liesrnontar á 1‘arrao.

Toma después de esto de Pegote y de líocacba has­
ta nueve puyazos con voluntad; los desmonta dos ve­
ces y los mata tres jacas.

Bonarüio, al rem..tar dos quile.*;, se arrodilla de 
espaldas y de frente y á un paso de la cara.

Guerra coloca la gorra de un mono sabio en los 
pitones.

Pide el público banderillas á los matadores, y allá 
va Guerra, que hace lo que quiere con el torillo, para 
meter un solierbio par de banderillas cuadrando en 
la misma cabeza. Después deja al sesgo otro superior. 
Entusiasmo general.

Su liermano dfi|a otro par, y Rafiel, que como Bo- 
narlllo, están por agradar á la concurrencia, brinda 
á los tendid<is de sol.

Tr6' pases naturales, tres altos, dos con la dere­
cha y sale perseguido. Cuatro pases más y una esto­
cada tendida. Un certero ilescabello dió íin del toro, 
que fué noble hasta dejárselo de sobra.

P.ilma< y la oreja.
Durante la segunda parte de la faena, el matador 

se arrodilló ante la cara varias veces.

Sexto. Pastor, salinero, bonito toro. Salió con 
muchos pies, que intentó inútilmente pararle Bona- 
rillo.

Se dejó acariciar ocho veces por Charpa y Boca- 
cha, sin desmontarlos oí una vez. El animalito oo 
podía con el rabo.

Currinche y Barquero colocan tres pares, y Bona- 
ríllo, que brinda en tos medios de la plaza por todos 
los espectadores, da tres pases de muleta y un pin­
chazo bufc-no.

Cuatro pases más y una caída que acabó con la 
vida de Pastor y con las corridas de Salamanca.

RESUMEN.
La corrida no hay que decir que ha sido la única 

de toros que se ha visto en Salamanca este ano. Los 
toros, menos el primero que se hizo de sentido y el 
último que no tenia pnd'T ninguno, fueron buenos 
en general, sobresaliendo el segundo por su bravura 
y el quinto por su nobleza.

Guerrita. bien; y digo bien sólo, porque con estos 
toros DO p' dría estar mal este torero aunque qui­
siera. En banderillas, inimitable.

BonariUo, que lia estado en tas dos corridas regu­
lar, me gustó en ésta, encontrándole menos apático 
que otras veces que le he visto torear.

Bíimlerilleando, se han distinguido A. Guerra y 
Barquero, que han puesto los mejores pares, y Juan 
Molina que ha puesto los peores.

Bregando, A. Guerra, Molina y Currinche.
Picando, Parrao y Charpa.
La prc'idencia, bien. Superior, si es verdad lo de 

la multa al Pegote.
La entrada, un lleno.

E. VJZQUEZ.

C o rr id a s  en  V a lla d o lid
Tercera corrida.— 18 de Septiembre.

El ganado del Sr. Duque de Veragua, con los 
mismos espadas del día anierior

El día, canicular. La entrada, un lleno. La presi­
dencia, puo'ual. Guerra y Conejito hacen el paseo al 
frente de las cuadrillas, y se ordena el comienzo de 
la fiesta, saliendo un toro negro, cornicorto, ligero 
de pies y bravo. Con voluniad toma cinco varas por 
cuatro caídas, y se cobra en cuatro caballos. Guerra 
hace un quite coleando á tiempo. Galea y Patalerillo 
cumplen en palos, hallando al loro receloso.

Guerra (do verde y on») lo toma con cuatro ayu­
dados, dos altos, dos naturalo.s, un cambio y dos de 
pecho, consintiendo y C‘<n siisiogo. y le deja una en­
tera, de la que cae. Inmejorable toro en la muerte. 
Tiempo, tres mimifos. I'a'nias, oroia, cigarros, etc.

Segundo loro. Negro, biabado, meano,cornicorto 
y de romana. Empezó fl<i¡ii y >e creció al palo, to­
mando siete varas por tres c.ifdas y un caballo, pero 
aflojando la cabeza, perdiendo Guerra el capote por 
verse perseguido á la salí la de un qui'e.

Tomás y Rogateríii leadiiriiau,tomándoleporfuara, 
y cumpl- n con el enemigo.

Conejito viste de café con leche, y con ocho altos 
y cuatro ayudados, enira con d cisión, metiéndole 
una entera contraria y C' n tendene.ias que le hizo 
caer Algunas palmas. Empleó cuatro minutos, pasan­
do con quietud.

Tercer toro. Negro, abierto de armas y meano. 
Toma con voluntad seis varas por dos caídas y un 
caballo, ailujando á la cuarta, pasando al siguiente

tercio tapándose, pareándole Molina y Piitaterillo. 
Guerra, con cierto cuidado y escupiéndose algo de la 
suerte al entrar á iintar, le regala otra íiasta la 
man I, tendida, cm tendencias, después de cuatro 
altos, tres ayuladns, un cambiado y otro de pecho. 
Algunas palmas. Empleó seis inimitos.

tluarto loro. Negro, bragado, meano y ligero <le 
palas, es lanceailo por Guerra cmi algunos galleos 
aceptables, mal terminados, tomando las Labias.

Con voluntad y poca CTtozi ai herir loma sielo 
varas por cuatro caídas, sin matar ningún caballo. 
Guerra y Conejo á tiempo en quites, especialmente 
el primero de ellos.

Tomás y Galea le hallan incierto al negro, y con 
mucha decisión es banderilleado por Tomás con dos 
buenos pares metiendo bien los brazos.

Conejito, tras do cuatro altos y siete avadados, en­
tra con un pinchazo en buen sitio soltando. Con más 
pases y un embroque mete otro pinidiazo completa­
mente perpendicular. El toro toma las tablas, y allí 
sufre abundantes muletazos y capotazos de Guerra, y 
entrando mal, vuelve á repetir con una estocada pes­
cuecera. El loro, do-de los pinchazos, so hizo recelo­
so. Tiempo, catorce minutos.

Quinto toro. Negro también, con bragas y meano; 
toma con bravura y poder cuatro varas por tres caí­
das sin ningún caballo. Conejito le lanceó dos vece.s 
con alguna limpieza. Guerra le saca de extremo á ex­
tremo, abanicándole y adornándose. Desde algunos re­
cortes el toro se debilita <ie las manos, basta el ex­
tremo de hocicar en varias posiciones. Los espadas 
retardando los quites. El público pide pareen los es­
padas: la música alegra esta escena, y Guerra, sa­
liendo por delante y preparando al manco, que se le 
doblaban las manos, mete un par pasado. Conejito 
prende otro en los costillares, y Guerra, vista la im­
posibilidad de hacer sus juguetees, prende, á toro 
parado, otro delantero. En las condiciones indicadas, 
Guerra da tres naturales para una estocada delante- 

j ra, sentándose en el estribo; el animal torpemente 
avanza unos pasos y le liaco levantar; el diestro lo 
toca el testuz y vuelve á sentarse en el estribo, y el 
público pide la oreja, que cortaron y aceptó el famo­
so diestro cordobés. Ovación que le tributa el multu 
jtopulix por tan monstruosa heroicidad.

Sexto toro. Neiiro zaino, bravo y de poco poder 
fué este toro, que tomó con voluntad cuatro varas 
por una caída, sin matar ningún caballo, pasando en 
buenas condiciones á palos, con tos que cumplieron 
Galea y Regaterín. Conejito, con dos naturales y tres 
parecidos á cambiados, intercalados con un moli­
nete, le suelta una estocada regular dentro del te­
rreno del tero, queriendo recibir; después m̂ -te otra 
estocada de las solemnes, aguantando y saliendo rebo­
sado. Intenta descabellar y sale perseguido, y tras 
de esto el animal dobla y se entrega. Tiempo, seis 
minutos. El diestro, embarullado.

Y como faltaba mucha tarde, y el público pidiera 
otro toro, pisa la arena el

Toro de gracia. Séptimo de esta corrida. De Ca­
rreros. Negro como los demás, abierto de cuernos, 
bravo y voluntario, pero muy flojo, quien tomó do­
liéndose cuatro varas, por una caída, llegando defen­
diéndose á palos.

Tomás Mazzantini se encargó de la muerte de este 
toro, y con decisión, pero bastante precipitado, le 
da cuatro naturales, uno de pecho y otro redondo 
aceptable; le mete una entera tendida, entrando por 
buen terreno y saliéndose antes de tiempo.

Y como á este banderillero, que es un buen peón 
de brega, muy seguro, no be visto matar nunca, me 
resultó bueno. Fué breve, y no manejó con mucha 
soltura el trapo.

Los toros dieron buen resultado, sin llegar á supe­
riores. Tomaron 33 puyazos; mataron 6 caballos y 
dieron 17 caídas. El primero, el mejor.

O v ied o  SO de S e p tie m b re
La corrida anunciada para el 18 y que fué suspen­

dida, se ha efectuado en la tarde de hoy con una me­
diana entrada.

El ganado de Terrones, apenas cumplió, si bien los 
jugados en quinto y s-'Xlo lugar dejaron bien puesto 
el pabellón de la casa.

Los demás, sólo en el primer tercio demostraron 
alguna bravura.

De los matadores, Mateíto estuvo bastante descon­
fiado en el primero y quinto y mediano en el ter­
cero.

En la brega, no hizo nada notable, y en banderi­
llas, en el quinto, no nos convenció de que antes de 
matador fuera un buen banderillero.

Lagartijillo, en cambio, tuvo toda la tarde el santo 
de buenas, y por ello y por su meritorio trabajo, se 
lo concedieron las orejas de los toros segundo y cuar­
to, que estoqueó superiormente.

En el sexto, su trabajo de muleta satisfizo á la con­
currencia.

En la brega y quites, superior; como que él solo 
llevó el peso de la corrida.

En esta ocurrió un incidente desagradab'e.
El Moños salió á banderillear el tercer toro, colo­

cando un par desigual.
Entró después Zoca, cuarteando uno bueno.
Y ai doblar el Moños sesgando y prendiendo un

buen par, se revolvió el cornúpeto y al lomar el dies­
tro la barrera, el bicho le dió dos derrotes, logrando 
alcanzarle en una pierna.

Conducido á la enfermería, el médico de guardia 
dió el siguiente parte facultativo;

«Durante la liilia del tercer turo, Francisco Badea 
{Moños), recibió en la región iliaca derecha dos he­
ridas (le diez centímetros de longitud, que le impo­
sibilitan para conlinuir la lidia,—.diñares Arrnán.n

De lo iieinás ile la corrida, sólo puede decirse que 
estuvo animada, que la entrada fué regular y que la 
presidencia estuvo acertada.

J á tib a .—Desgraciadamente, resulta cierta la 
noticia de que la plaza de toros de esta importan­
te ciudad valenciana desaparecerá dentro de po­
cos días.

El 22 de los corrientes se verificó junta de accio- 
niatas y el acaerdo fué el de continuar el derribo, 
ya comenzado, y qué había quedado en suspenso.

Ko se comprende cómo en una población donde 
hay comercio importante y donde tienen su resi­
dencia personas con exceso de capital, no se haya 
reunido la cantidad necesaria para conservar el 
circo taurino que, ya que no otros beneficios, sabi­
do es lo que influyen las corridas de toros para la 
atracción de foraateroi en los días de regocijos po- 
pnlares,

* *
A lte r n a t iv a s .— !Nada menoa que tres ae 

anancian como fin de temporada.
La del Jerezano, que le otorgará en Jaén su tío 

el espada Chicorro.
Y las de Padilla y Parrao, que, según nos di­

cen, les serán otorgadas en la plaza de Sevilla.

l i a g a r t i j a . —Es mny satisfactorio el estado 
de eate simpático y notable matador de toros, gra­
cias á los cnidados del doctor D. Antonio Bravo, 
el cnal le tiene ordenado que baga ejercicio, lo 
cnal efectúa este diestro en la actualidad y con 
fiecnencia, llegando su buen estado basta permi­
tirle qne vaya, como anoche, al teatro de la Zar­
zuela.

** *
T e l e g r a m a s .—Hasta la hora de cerrar nnes- 

tra edición, bemoa recibido los telegramas y tele­
fonemas siguientes:

Pamplona (6,30.),
Toros de Ferrer de Pina, buenos.
Regaterin, superior.
Navarrito, mediano.—García.

La Línea (7,10 n.).
Toros Alcón, cumplieron.
Caballos, 15.
Morenito de Algeciras y Guerrerito, bien.—Coím-  

pos.

Cogido Minuto.
Lorca 27 (8 noche) recibido 3 madrugada.

a

Toros de Udaeta, buenos. Mataron 14 caballos 
Minuto, que actuaba de primer espada, toreó supe­
riormente y recetó una gran estocada al toro pri­
mero el qne á la vez le infirió un puntazo grave en 
el pecho de pronóstico reservado.

Lesaca mató los cinco toros restantes de la corri­
da, escuchando muchas palmas.

Las empresas qne deseen contratar al espada
A n g e l O a r c ía  P a d illa

pueden dirigirse á su apoderado D. Pedro Ibáfiez, 
Olivar, 52.—Madrid.

Las Empresas qne deseen contratar al espada 
N ica n o r  V illa  (V i l l i ta )

pueden dirigirse á sn a[ oderadu L). Eduardo Ya- 
fiez, calle de Espoz y Mina, núm. 5, Madrid.

M e d e l l in .- A n t io p a , -  Colombia
S U P E R IO R  C IR C O  U E  T O R O S

SE SOLICITAN CÜADMLLAS
Dirpccidn por alambre: 

Circo tauro, empresario.
D a n ie l  B otero  E *

M A D R ID : I mpbbnta db EL T O R E O
Plaza de San Javier, 6.—Calle del Bollo, 9.
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